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¡NUBES DE ESTE VERANO 
r 

I.-En San Sebastián y en varios hoteles 
Antaño, cuando declinaba García 

5"*to y se conjugaban loe aiáa 
•Jocuentes verbos del Paraa-mento 
j * ^ callar lo qu« más había d! 
™w8e, laa vacaciones veraniegafi 
•»oaa pretexto a los informadores 
Jwiodísticos para barajar cabalas 
r»l mentidero de Ui Perla en San 
~*|*astlán. donde solía sentar sus 
"*les D. Alvaro de J^igueroa r'ne" 
«onde de Komanones;. Kl despla-
'^''Menlo obligado del veraneo poli-
^*oi reducido al descanso inglée de 
•«oado a martes, y apenas conte-
"«lo por un vislumbre de trasmi-
"on d« eostumbree del antiguo al 
nuevo régim-en en la fusacisima 
' « t a del ministro de Estado a la 
**Pital de Guipúzcoa, ha dado al 
~**e con el sistema establecido 
J"*!̂  loe corresponsales en tomo a 
lo» políticos de nota. Ningún gran 

, 'o'Ativo se ha creído en el caso de 
I 'ivlar un redactor especial por es-
, * • playas y collados, que, si no 
I »<>n precisamente campos de eole-
! ''W ni están mustios, sino verdee, 
¡ P&reoen haber adquirido una eape-
¡ '''s de conciencia de la ruina, que 
! j -^'leramos decir, en vano disimu-

M p'la por las tocatas de tal cual me-
II *nc61flco "jazz", life un error. 
i' í!« un error, poi-que si no hay 

P'íntidero oficial en la playa, no 
'*Itan elementos en Donostia (y 
•* no nos sot>ra más que el título 
•« bella Ea^o para enlazar el pre-
note de nuestra información con 
** tradición más respetada en loe 
í*>a profesiionaleB) con que urdir 
** trama, o mejor, sacar por algu-
** hlloe sutiles ©1 ovillo de muchas 
'^Sestiones palpitantes hasta el es-
cudo. Por ejemplo, en San Se-
"•etián hay "refugiados" intere-

• **'ltisinios. En San Sebastián y en 
Wos hoteles, que diría el Morete 

oí "^° Madrid y en una casa". 
JWero, pues, improvisarme repor-
2*0 veraniego, a falta de otros es-
polallzaidoe en la profesión, y en 
•* seguridad de que lo que los lec-
•|*«» d« EL. SOL puedan echar de' 
")*noe, en punto a picardía, del oifl-
*io y amenidad, iré. compensado 
^f lo sugestivo y aun apasionante 
•íftl tema. 

REFUGIADOS 
í¡sa es la palabra, y yo hay otra 

lUe pueda expresar mejor el oon-
'6pto que merecen loa terratenJen-
'̂ s e industriales andaluces, que, 
«orno fugitivos de la Rusia eovié-
t'ca eji el primer terror de la re-
solución bolchevique, intentan ade-
^*zax el miedo insuperable a »u 
I'^opia conciencia delatora, con esa 
Kracia digna con que algunos gran-
*6« duques zaristas se han servido 
^ un frac, impecable hasta 1917, 
Pira vestir bien de camareros. Cla-
Jo que loe huéspedes de loe hoteles 
"« la Concha, harto más animados 

, '•I severo María-Cristina de 
^Mio luto (tiene cerrada una puer-

4̂ de las de acceso para ahorrar 
Pftraonal), no eetán ni pueden estar 
y* en trance tan amaino como se 
*'* y se ve cierta aristocracia ru-
•*• Ño. SI es verdad que lian de-
»«i*«ao de sus tierras y oortijo*. 
••> H«cen en tiamipo de verano, que 
** ^fáo oWlgado para quten pue-
*« «^taiwe el caloraro de Sevilla, 
y *un ieuamJ» saben que no ee ver-

i''̂ <l> la staollttiad revolucioiwida a 
l^rlIlMi 4«) Ouadalquivir y a las <l>el 

mismo mundo egoísta, desigual y 
Caín), vienen haciéndo,9e cruces a 
la frontera diel Pirineo, después de 
haber puesto a buen recaudo por 
la de Extremadura su dinero con-
*^nte. 

Ai que tiene espíritu de periodis-
ta, las dificultades le estíjnulan. 
Asi este reportero improvisado, a 
quien la poquedad de un sueldeci-
11» de pobie diablo con cargo al 
presupuesto del culto no consiente 
darse el carísimo •trato de los gran-
des "palaoes" asequibles a los co-
rresponsales de los grandes diarios 
reaccionarios del Extranjero, ha 
podido, merced a un amigo dilecto, 
introducirse como cualquier diabli-
llo cojitranco, no ya levantando te-
chos, sino simplemente por la puer-
ta del "hall" de un hotel que mira 
a la Concha por los miradores de 
sus veinte ventanales. Bien es ver-
dad que el reportero es tan insig-
nificante en su aspecto, que puede 
pasar por el hijo del ex alcalde 
upetista de cualquier pueblo ribe-
reño del Ebro. En todo caso, y mo-
destia aparte, no levanta sospe-
chas. Por ser periodista, y no mi-
nistro, no es indiscreto hasta que 
hace falta, y por lo tanto oye, ve y 
calla tan concienzudamente, que su 
actitud puede aparentar aquies-
cencia que anime al charlatán des-
cuidado. 

Como, por lo demás, el amigo del 
reportero es un liberal, muy libera-
lote, de antaño, que hasta cierto 
punto conserva cierto prestigio de 
seriedad con sus correligionarios 
de un tiempo (un tiempo, digámos-
lo pronto en descargo suyo, en q-je 
se le tachaba de lerrouxista de afi-
ción, como ahora despierta el ma-
yor recelo su adhesión franca, de-
cidida y anterior al famoso 14, a 
la política de Azaña), el terrate-
niente andaluz, hasta las cachas, 
con apeJlido de vino generoso y de 
toro bravo, se ha explayado a sois 
anchas. 

IX) QUE DICE E l . TEBBA-
TENTENTE 

Eis que él ti«ne "su" verdad. Ha-
blando en jdata: que no hay tal 
comuniísmo en Andalucía. Hsly 
hambre; pero la ha habido otras 
veces y la engañaban con un poco 
de pan con aceite y sal (entre pa-
réntesis, bocado de cardenal, aun-
que esté al alcance de cualqmer 
monaguillo). Lo que hay es pisto-
lerismo. T de ninguna manera mís-
tico, ni apenas sindicalista. Hay 
oata'lanlsmo. Bn el peor sentido de 
la palabra. Ni más m menos. Co-
mo ustedes lo oyen- i N o se ha di-
cho que había de por medio dine-
ro monárquico, cosa que nadie 
puede creer, porque no cabe en ca^ 
beza humana la aberración de pro-
vocar un estado anárquico. Incluso 
contra el propio interés personal 
inmediato, para dar lugar a la_ re-
acción violenta d«l espíritu publi-
co en favor de vm orden garantiza^ 
do por un rey de legionarios insen-
satos? Pues ya ««tá otra vez la pe-
lota en «1 tejado, devuelta por un 
"tenndaman". Agároense usíedes, 
tectoiieB curioBoa, al periódico, que 
tteoen con ambas manos, pexa no 
oaerM de espaMae: El "tenniisman" 
andaluz, que oeeea en inglés como 
hace BKwisqtíataB vm. potro JeirMa-
no, aaeg'jrtL que el dinero de loe 

pistoleros andaluces, mejor dioho, 
exóticos, injertos en el anciguo 
trabuco indígena de los comtraban-
distas, es de los grandies indiistria-
les catalanes, celosos de ver alzarse 
en Sevilla y su comarca una com-
petencia comercial peligrosa. 

El reportero confiesa que estuvo 
a punto de perder su serenidad im-
pávida. Es muy posible que el "ten-
nlsman" terrateniente de pastos, 
aguáchales, marismas y olivos en 
ma.?a, que templa de vendegris el 
verdegay de las viñas y de las pra-
deras, siga creyendo cristianamen-
te que el separatista y ©1 dispara-
tado es el presidente de la Genera-
lidad de Cataluña. 

Vano sería argumentarle con el 
número de afiliados a la Confede-
ración del Trabajo, cuyas cotizacio-
nes extraordinariae, de cuarenta 
céntimos a dos pesetas diarias por 
obrero y jornal, arrojan algunos 
millones más de los n,ecesaa-ios pa-
ra amedrentar a un barrio e inclu-
so a una ciudad inerme. 

¡UN POCO DE FORMALI-
DAD! 

De pronto siento que una voz in-
terior, desconocida de mi voluntad 
y con ese acento inconfundible del 
ventrílocuo que llevamos dentro, 
clama en el desierto del "hall" lle-
no de gente: "¡Vamos, señor mío! 
;Un poco de formalidad!" 

—iEso, eso! ¡Que haya orden! No 
"pedimos" otra cosa. (Porque de 
pronto el señorito de Al-Kalá de 
Guad-Aira se ha dado a pluralizar 
con énfa.'!is episcopal.) Ya ve us-
ted. (Y por pnimera vez se fija en 
mí un momento para desatender-
me luego.). Despué.' de todo, los li-
bertarios andaluces tienen gracia. 
A "nosotros" no nos hace mucha; 
pero la tienen. A cada cual lo suyo. 
El otro día, sin ir más lejos, me 
habló pocT teléfono el a{)era.dor de 
mi coto de La Infantona, para de-
cirme que habían asaltado la finca 
en cuadrilla hasta quince o vednte 
"parados" del término, con la pire-
tensión de cazar; que teniendo en 
cuenta la sobra de liebres, conejos, 
ánades, perdices, chochas, avutar-
das, cabras monteses y marra-
nos selváticos que, a falta esta pri-
mavera de la escopeta del ex Rey y 
su corte de tiradores, pueblan con 
exceso el coto, y visto que no se 
daban a más pragmáticas que las 
de su voluntad, les había franquea-
do la entrada y dádoles ijermiso. 
Lo cual agradecieron ellos nmy fi-
nos, con decir al marcharse, re-
pletos los zurrones: 

—Bueno, con Dios. Y al aino 1* 
dices que con él no va "na". Que 
M tiene gtisto en venir a cazar con 
nosotros, que por estar nosotros 
aquí no tenga reparo... 

Y añadía, gozoso, el propietario 
del latifumdio de La Infantona: 

—Eso sí es "nuestro", de Sierra 
Morena p'abajo. ;.Me va usted a 
deoir a mí que Macla, por mucha 
pupila ni Pestaña que tenga, va a 
hacer nunca una oocsa de tan pa-
jolerísima gra^a oomo ésa? 

Me miró otra viez, y, parecdén-
diome que empiezaha a dudiao: d« mi 
inocencia, me escapé, por mi sola 
virtud endemioinlada, ebopa sí, por 
el tubo de la calefacción. 
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SAN SEBASTIAN. EN FIESTAS 

Una comida entre sig-
nificados elementos 

republicanos 
SAN SEBASTLVN 18 (1,30 m.).— 

Anoche se celebró en eí Kursaal 
Ina oom.ida a la que asistieron lea 
*u,to(rjdades, Comisión gestora y 
i'ftpreeenta.r.tes de organizaciones 
"•epublicanas. En total se reunic-
í^n dosoientos comensales. A los 
l>oatree hablaron el alcalde de San 

-Sebastián, Sr. Saaiain; loe diputa-
''cs Sres. Usablaga, Aldásoro y 
^taó, y otros. Todos ellos atacaron 
al (deiricaUsmo e Hicáeiron votos por 
que tH> se rosnpa la conjunai6n re-
PuldioanosociaQsta. 

El aeto terminó dirígléndOBe to-
^03 a presenciar Ja gran íl«»ta 
''áutioa en la bahía d« la Concba, 
<iue estaba Uumlnadiaima, y en la 
lUe durante una hora hubo gran 
''crroohe pirotécnico Con tal mo-
tivo, toda la ciudad se echó a la 
'¡alie, y presentaban un aspecto 
*n.lmadÍBimo la Concha, Ondarreta. 
ÍRUeldo y otros puntos estratégi-
co». (Febus). 

LABORATORIOS 
de Química Industrial y de 
Análisis. Instalación c o m-

pleta. 
PRODUCTOS QUÍMICOS 

PUROS 
Envío inmediato. 

Ests. JODBA. Príncipe, 1, 
Madrid. 

HJflCAXIOIII 
A«inTu «tncDAi.es 

UOnr» &ABAUDP($ 

Barcelona-Manil la - Genova^ 
«(«0» - Ñapóles - Palermo - Tri-
Pon. SaUdaa dé Binrcdon» los 
lva<M> ndércoles y viernes, a 

las once mafiíuia. 
Servicio aéreo de enlace en GU 
braltar para la línea de New-
xork, de y para Génova-Barco-
loaa, para correo y mercancías. 

ÍÍÍltlA-AMÍeRICA, S. A. 
Bayoelona; Bambla Sui ta Mé-

nica, 31 y S3. 
Madrid: Carrera San Jeróni-

mo, 36. 
Dirección telegráfica: 

SABAUDO 

'**'»»»Hinin»Hnmn»»Hn»HHH«Mr 
^ t e n d o muy «Sond^erable el nú-
2 ^ de O H U » POSTAUG8 ane 
taSUMote redMmoa en este Ad-
^^^bmmn, y «Ate la tmportUtt-
S j í f «aber a «laténes pertenecen 
^ ^ • M Oe eliofl, rogamoa, espe-
^^^¡Bitte a nuestros mscrlptores, 
«ftaJ-L^*"*"*' loa e«vlo9 por esW 
4 e ^ * * o noR lo avisen por medio 
% 4 ^ ^ tarjeta postal, o indiquen. 
^ T * ^ de su nombre, «1 número 
^U^omo snucrlptoreK le» tenemos 

tañs BE cmiius 

El Sr. Companys cree 
que la discusión del 
Estatuto no ofrecerá 
grandes dificultades 
BAHCBaiiONA 17 (6 t ) . —La 

"Hoja OScUl del Lunes" publica la 
siguiente declaración del Sr. Cran-
panys sobre la discusión del Esta-
tuto: 

"Creo que no ofrecerá grandes 
dificultades su discusión. No quie-
ro decir, empero, que sea una co-
sa resuelta al presentarse. Se dis-
cutirán, quién sabe si con pasión, 
algunos puntos, singularmente de 
Hacienda y de orden público. Lo 
primero es cuestión de números, y 
esto ae tendrá que resolver. Res-
pecto a las cuestiones de orden pú-
blico, que parece intentarse sus-
traer del Estatuto, darán bastan-
te Juego. Es evidente que un pue-
blo autónomo, sin la dirección del 
orden público, no podría ejercer 
sus funciones. El orden público es 
además la señal de su capacidad. 
Tengo confianza en 'que las Cons-
tituyentes lo entenderán así. 

El Estatuto es muy modesto. La 
República española estructurará la 
nueva España haciéndola crecer y 
haciéndola más potente, trabajada 
por el espíritu libre de todos sus 
pueblos. La discusión ha de man-
tenerse en un plano de amor, sin 
reservas mentales de ninguna cla-
se. Digámoslo nosotros bien alto y 
bien claro: queremos a España con 
totJa pai^ión, nos sentimos dentro 
de ella, y por este amor luchare-
mos hacia una patria generosa y 
profundamente democráticos. Lle-
garemos para conseguirlo hasta el 
sacrificio. Tienen que desaparecer 
allá y aqui las palabras y el tono 
cruÑlo y reservado. Las Constitu-
yentes son el laboratorio nacional 
donde el amor de todos forje la 
nueva España. 

N o puedo admitir—sigue el se-
ñor Companys—la posibilidad d« 
que !•-« aspiraciones de Cataluña, 
cuya voluntad se ha manifestado 
de toanera tan definitiva, sean 
desconocidas o mutiladas en su 
esencia. Hamos de tener en cuen-
ta además que la Constitución es-
pañola tendrá que ser federal. I « 
Alianza Republicana, que es el 
partido predominante en el Par-
lamento, la puso en el proyecto 
de unión. Los radicales socialis-
tas la tienen en su programa To-
das' las propagandas del republi-
canismo han aceptado ya como 
cosa resuelta el programa fede-
ral. SI ahora hiciesen una Consti-
tución declaradamente u n i t a r i a 
habrían renegado de sus conupro-
mlsos. Por lo que se ha dicho, 
pues, hemos de suponer que el 
camino se presenta sin dificulta-
des JnsuperábiM." 

Una tnfonnMldin <te E l , SOL 
I A mlama "Hoja Oflelaa det Lu-

nes" publica en primera püana, y 
oon un título a tres columnas, una 
información de H!L SOL relativa 
al método adoptado para la apro-
bación del Estatuto de Cataluña. 
(Febus.) 

KL MINISTRO DB HACIENDA, A MADRID 

Dice que para fines de 
octubre habrá nuevo 

Gobierno 
BUiBAO 17 (12 n.).—^EJsta ooobe, 

en el aegunido expreso, ha, mainafaart 
do a Hadrid el mlatotro de Ha-
cieinda, Sir. Pnieto. 

Hablando con los periodistas se 
retiirdó a la operación del estam-
pillado, maniíeistando que se reali-
za oon toda normalidad, sin que se 
vislumbren dificultades para su 
termjmaoión. 

Dójo tamibién qiue ea p(retnatuio 
haibSar de urna pnórroga « Q «i piaoo 
diel «staimplllado; ooofimnó que el 
Consejo aimunicitado ]iaffa mafana 
tectdrá ba«ta2iite initeréa por «I que 
enniíerrain tos aauntoa que se van a 
someifaer a estadio de loe oonseje-
roe. Okie tamibién que para fines 
de octubre hahrtí Comstítucdón, y 
por tanto nuevo Gobierno. 

Terrotoó dl'dendo que la ma¡poha 
d« la Haicienda, «s nomafl y que no 
hacía ninguna manifestaoón en 
ouarato a la detemclóin del vicario 
de Vitoria por diescanooer el asun-
to. E)n la estación fué deapeidildo ei 
Sr. Prisrto i>or aügunoe amigos su-
yos, pues «»táa las rnúotídmüm to-
caJes en les fiestas diel paieio éo 
San Sebastián. (Fetnie.) 

»««;u«;ti«;unt»«t»»t»H»m»»w 
Lea usted "La Voz' 

Manifestaciones del 

director de Seguridad 

Dotendón ingiortante 

El dlirector generaa de Seerunidajd 
recdMó esta madrugiada « toa <pa-
riodíetas, y Jes manlteetó que el Je-
fe superior de PoUcía le acababa 
de coraundcaír que el "chauffeur" 
que conducía el "auto" que hace 
varias noches lleg* die BarceJoma, y 
en el que »e enoontrBTon una pis-
tola y una boimJ»a, era el mismo 
que conducía el coche donde iban 
loo asaltantes del Banco de Man 
resa. 

Añadió que ae podía considerar 
como segura la deibención de todos 
loe Indaviduos que efectuaron «1 
asalto a dicho Banco. 

C A Z A D O R E S 

500 

Escopetas garantizadas des-
de 15 pesetas al mes. Ham-
merles finísimas de gran al-
cance y plomeo. Además, ai 
contado, desde 200 pesetas er 
adelante, regalo u tens i l i o s 
por valor de 20 pesetas. M*» 
délos económicos de gatillos 
a la vista desde 25, iO. 55, 63 
90 y 125 ptas. Descuentos e* 
pedales a los intermediario?. 

JOSÉ CRUZ MUOICA . — EIBAH 

250 
150 

Hay Intimado 

«lüii iiiiiJBI Tíím ÜCMIEIII» imiHE 

Interesantes declaraciones del Sr. Maura 

La culpa de las medidas de excep-
ción es de las autoridades 

eclesiástica! 

Incidente con un sacerdote.—El cardenal primado se 
halla incurso en un grave d^lfto.—Si viene a Elspaña 
entrará en la cárcel.—El vicario de la diócesis llevaba 
órdenes para vender los bienes eclesiásticos.—El Go-

bierno hablará hoy 
SAN SEBASTIAN 17 (9 m.).— 

El ministro de la Gobernación nos 
ha citado en el hotel donde se 
hospeda para el mediodía de este 
día donostiarra de plenitud de 
fiestas de la Semana Grande. Don 
Miguel Maura, acompañado ae su 
esposa y de su hija, ha venido en 
busca del descanso de unos días, 
y como la aglomeración al llegar 
a cierto límite se convierte en so-
ledad, el Sr. Maura descansa y se 
aisla en medio del torrente de fies-
tas y de forasteros. 

En el "hall" del hotel se une a 
nosotros un sacerdote. Hombre jo-
ven y desenvuelto. Inquiere la ho-
ra que el Sr. Maura ha señalado 
para nuestra entrevista, y cuando 
ve avanzar al ministro se adelan-
ta hacia él tendiéndole la mano 
en un saludo efusivo. Cree el mi-
nistro que se trata de un perio-
dista que nos acompaña, y le in-
vita, a la vez que a nosotros, a 
sentarse en una butaca. 

El sacerdote se apresura a ini-
ciar la charla. Dice: 

—¿Cómo ha sido eso de nuestro 
vicario? 

—Una cosa lamentable Bien la-
mentable, por cierto. 

—Eso. señor ministro, ha sido 
un atropello. 

El Sr. Maura, como nosotros, 
asombrado sabe contenerse, y 
responde: 

— Ûn atropello, no. El vicario no 
está detenido, sino retenido con 
la mayor dlsorecdón y todo géne-
ro de consideraciones. Y después 
de comprobar que loe documentos 
que se le ocuparon eran extraor-
dinariamente graves. 

—TTnas circulares sin im.portan-
cia—dice el sacerdote. 

—¿Sin importancia?—dice e! mi-
nistro cada vez más asombrado 
ante su interlocutor—. Pues sepa 
usted que esos documentos eran 
órdenes del cardenal primado e 
instrucciones del mismo para que 
se proceda a la venta de los bienes 
eclesiásticos y se exporte su pro-
ducto al Extranjero. 

El sacerdote no se amilana, e in-
trépidamente dice al ministro: 

— Êl Gobierno debe autorizar 
cuanto antes el regreso del pri-
mado. 

—El Gobierno—replica vivamen-
te Maura—conoce sus deberes y no 
necesita que nadie los recuerde. Lo 
asombroso es que se pida por uste-
des el regreso del cardenal Segura, 
pues si el cardenal Segura volviera 
a Ebpafia sería para ir a la cár-
cel. 

—iFae qué delito?-Hpr6gfunta el 
sacerdote. 

—^Voy a decírselo ooncretamente. 
Hü cardenal primado está incurso 
en el delito de contrabando y 4»* 
fraudaclón. 

El sacerdote replica y habla de 
oatolleislno. lEl Sr. Maura, cuya co-
rrección y paciencia estuvieron su-
ficientemente a prueba, le res-
ponde: 

—No hay más términos de cato-
licismo. Y hemos terminado la con-
versación. Puede usted retirarse. 

— Ŷo tengo que protestar... 
—Usted lo que tieoe que hacer 

es respetarse a si mismo respetan-
do a la autbrldad. Y como tal au-
toridad no puedo tolerarle a l al 
ciudadano ni al sacerdote esa ac-
titud Impertinente. 

Con un gesto obliga a que se 
marche su interlocutor, que es, se-
gún luego sabemos, el sacerdote 
D. Juan Echevarría 

El Sr. Maura, el quedar con noin-
otros, quita toda importancia al in-
cidente y contesta amablemente a 
nuestras pregruntas. 

—La tranquilidad en España 
— n̂os dice—es comipleta. He visto. 

y me han llamado mucho la aten-
ción, los rumores, fantásticamen-
te absurdos, que por aquí circu-
lan. Ya sé que son el pasatiempo 
a que se entregan los emigrados; 
pero son de lamentar, porque no 
ocasionan sino perjuicios. Puedo 
asegurar que no pasa nada, y yo 
respondo del orden público en to-
da España. 

—¿Cuál es—le preguntamos—el 
programa parlamentario de estos 
días? 

—El martes será presentado 1̂ 
dictamen sobre la Constitución, «1 
cual espero que emipiece a discu-
tirse el jueves si cesa ya la discu-
sión hasta que haya sido aproba-
do. El miércoles se discutirá el 
dictamen de la Conaisión parla-
mentaria que ha estado en Se-
villa. 

Preguntado si, de prosperar el 
voto particular de loa federales, 
se discutirán al misimo tiempo la 
Constitución y el Estatuto de ca-
da región, contestó: 

—Hay once votos particulares, y 
no creo que prevalezca el que us-
ted indica. Los Estatutos serán 
poco discutidos, porque habrán de 
supeditarse al debate de la Cons-
titución. 

Acerca de la detención del vi-
cario, obispo interino de Vitoria, 
cíijo isl Sr. Maura: 

—Del asunto de la retención del 
vicario no conviene decir nada 
hasta desipués del Consejo de mi-
nistros, y del cual daremos una 
nota. He leído una carta que en 
el diario donostiarra "El Pueblo 
Vasco" me dirige la Junta de Ac-
ción Católica. No se ha violado 
ningún derecho individua! al abrir 
la valija que llevaba el vicario, 
pues la autoridad tiene ordenados 
esos registros para evitar la eva-
sión de capitales. Y ¿1 abrir el so-
bre para ver si en él había bille-
tes del Banco, encontraron los 
agentes unas circulares delictivas 
del cardenal primado. A la Junta 
de Acción Católica no contesto 
basta después del Consejo del 
martes, porque la gravedad de los 
documentos aprehendidos exige la 
deliberación del Consejo antes de 
hacer pública la actitud del Go-
bierno. 

Yo lamento la necesidad de adop-
tar medidas de excepción con las 
a u t oridades eclesiásticas, porque 
soy tan católico como el que más; 
pero no es culpa mía que determina-
das autoridades eclesiásticas obren 
en forma tal, que obliguen al Po-
der público, que tiene ante todo el 
deber de velar por los Intereses 
nacionales, a adoptar resoluciones 
que lial>r&n de llegar, en defensa 
de los intereses de Unpafta, Itasta 
dolóle fuese preciso, 
i^^^irualamos luego al ST.MKOA 

tí Bslstiria a loe actos conmemora-
t i v a del pacto de San Sebastián. 
Dijo que no, pues tenia comprome-
tido todo el dia. Seguidamente nos 
explicó detalladamente los motivos 
que ha tenido el Gobierno para no 
venir a San Sebastián. 

—Es una enorme injusticia—nos 
dijo—que alguien en San Sebastián 
quiera echar la culpa al ministro 
de Hacienda. El Gobierno se pres-
tó a venir a San Setnatián cuándo 
y cómo se le dijo y pensó en la 
fecba del dia 15. Pero el alcalde 
manifestó que convenía que el Go-
bierno llegara el 17, y no antes. 
Por eso fué por lo que decidimos 
aprovechar esos dos días para visi. 
tar Bilbao, Pamplona y Vitoria. 
Pero ello no fué Iniciativa de Prie-
to, sino de todo el Grobiemo... Lue-
go el alcalde de San Sebastián di-
jo lo que dijo, y por eso se sus-
pendió el viaje. 

Nada más manifestó el Sr. Mau-
ra, (Febus.) 

SE RECIBEN B A H Í A S 
POR RAFAEL ALBERTI 

El Criado.—Son muchas, señor. 
Las hay de todos los tamaños y for-
mas: grandes, pequeñas, redondas, 
alargadas. De distintos colores: 
azules, verdee, blancas, plomizas. 
En todos loe estados: tranquilas, 
borrascosas, tristes, alegres, deses-
peradas... 

l'o.—Bien. Que pase la primera. 
El Criado.—Quisieran entrar to-

das a la vez, señor. Se golpean y se 
empujan por lleigar a la puerta de 
su cuarto. Acabarán por derribarla, 
anegándolo todo. 

Yo.—Aunque no e s t o y para 
bahías, diles que de una en una. No 
sobra sitio para más. 

(Mientras espero, voy leyendo, 
distraído y de reojo, en el periódico 
del día: "Pensador catalán reco-
rriendo en "maillot" las ramblas de 
Barcelona". "Sordomudos gallegos 
que de pronto rompen a hablar en 
inglés". "A la sombra de las feas 
diputadas en flor". "Kant y Cam-
poamor", ensayo. "Almas de viole-
tas, polvos: en las mejores perfu-
merías".) 

El Criado.—Señor: he aqui la 
primera. 

Yo.—Bien. Adiós. Buenos días. 
Siéntese. 

Ba.Má Norte.—¡Ay! 
Yo.—¿Puedo saber por qué sus-

pira? 
Bahía Norte.—¡Ji, jü 
Yo.—¿Tiene usted la bondad de 

explicarme por qué se ríe? 
Bahia Norte.—iA.y, ay, ay! 
Yo.—Basta. Se acabaron los ner-

vios. Haga el favor de hablar. 
Bahía Norte.—Siempre muerta 

de frío. Sin primavera ni verano. 
Olvidada del cielo desde mucho an-
tes que los astros perdieran la me-
moria de la Tierra. Triste, det>ajo 
de los hielos, sin peces y sin, bar-
cos. Inmóvil, pero viva, oomo una 
muerta que escuchara todos los se-
gundos del tiecapo. Por Iss noche«, 
cuando el viento desvela las eaisias 
de mis costas, quisiera huir al Sur. 
Pero ¿cómo nadar si mis pies y mis 
brazos son témpanos clavados a tas 
más oscurEis entrañas submarinas? 
Grito a los marea libres, a la alta 
mar que no lejos de mí levanta su 
pulmón hasta loe muelos de la 
aurora. ¡Saiviadrae! ¡Libertad de U 
muerte a esta pobre y lejana Bahía 
del Norte! Silencio. Los ecos nave-
gan distantes, con rumbo a otras 
voces más alegres. No hay ecos pa-
ra mí. Usted, como poete, compren-
derá mejor que nadie mi angus-
tia, mi desesperación, bajo los mis-
mos cielos helados. He decidido sui-
cidarme, quedar petrificada para 
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siemipre, convertida en ribera que 
ignora lo que es, porque ya no sen-
tirá nunca el costado del agua. 
Duélase/ue mi abandono, de mi do-
lor y de mi muerte en alguna ele-
gía. Paira eso he venido: para pe-
dirle que me llore. Si, una vena da 
llanto por una triste Bahía nórtica 
que se quitó la vida. Es'riba so-
bre mí. 

Yo.—Haré mías sus penas, no se 
preocupe. Lloraré amargamente por 
usted, por sus nostalgias de sol, sus 
ansias de bañistas desnudas, de su-
ñoras y señores panzudos y pelu-
dos, de balandros y "jerseys" azu-
les, gasolineras ruidosas, peces d-; 
verdad y de goma, niños enclenques 
y horrorosos, bares, sombrillas, 
gritos, tangos, grramiófonos, pija-
mas, etc., etc. 

Bahía Norte.—Eso es. Duélase 
usted sobre todo de mi nostalgia de 
gramófonos y tangos argentinos. 

YOj—¡Ah! Empiezo a ver que «e 
trata de una Bahia delicadamente 
idiota y sentimental. Sin embargo, 
puede indicarme qué vehículo pra-
ftere para dejar correr mis lágri-
mas. ¿La prosa o el verso? 

Bahía Norte.—El verso, siempre 
el verso. La música celeste de las 
silabas exactas. 

yo.—¿Cuántas? Vamos a ver. 
Atienda. Si vierto mi dolor en ver-
sos de cinco, de seis, de siete u ocho 
sílabas, puede ser bautizada mi ele-
gía con los nombres de endecha, le-
trilla, romancillo o romance. Y su 
triste decisión es demksiado gran-
de y hermosa para ciher en unos 
metros tan cortos No se loe aconse-
jo. Puedo agregarle que dispone-
mos de los endecasílabos, que cons-
tan de once silabas, además de if>s 
alejajndrinos, que constan de cator-
ce, y han sido el entusiasmo die Al-
bert S-aimain, en Francia, y Juan 
Ramón Jiménez, en España, Tam-
bién tenemos los exámetros, pero 
caídos en desuso, 

Bahia Norte.—¿Qué me aconse-
ja usted entonces? ¿Un término 
medio? 

yo.—Yo no le aconsejaría a us-
ted los de nueve, por su lamentable 
sonido a "Marquesa Rosalinda". 
Pero como de pronto he comenzado 
a ver que se trata de una Bahía cur-
si, nostálgica de tangos... Usted 
verá. 

Bohío Norte.—Guíeme. Oriénteme. 
Soy una analfabeta. Nunca tuve la 
dicha de estudiar con D. Mario 
Méndez Bejarano, de ser sJuimna 
de su clase. ¿Qué puede a lasted 
decirle de retórica y poética una 
triste Bahía desesperada? Dígame M. 

las décimas podrían convenimos» 
He oído hablar de ellas bastante. 

Yo.—De ninguna manera, amiga 
mía, por agotadas y difuntas. Lo» 
jóvenes poetas posteriores al año 28, 
esos que ahora empiezan a cultivar 
el verso libre, han acabado de en-
terrarlas. 

Bahia Norte.—Entonces, usted 
decidirá en qué metro ma llora. . 

Yo.—En ninguno. Mi llanto por 
usted seria como el del viento: sin 
cadenas. 

Bahia Norte.—Quiero ser inmor-
tal, pero en versos medidos. 

Yo.—Para hoy ser inmortal, ami-
ga mía, en esa clase de versos que 
me pide, necesitaría usted nada 
menos que ser la esposa de algún 
embajador de la República. ¡Ser 
embajadora! Algo así como vocal, 
secretaria o socia trajuseúnte de al-
gún Lycéujn Club Femenino. Me es 
imposible, por lo tanto, complacer-
la. Créame que lo siento. Puede ma-
tarse cuando guste. 

Bahía Norte.—¡Oh, es usted muy 
cruel! 

yo.—Como deben ser los poetas 
de hoy: crueles, violentos, d«mo-
níacos, terrtbles. 

Bahia Norte.—Me da usted mu-
cho miedo. 

yo.—¡Quít^e, vayase! ¡Pronto! 
¡En seguida! Mire que la'roclo con 
petróleo. ¡Paf! 

Bahía Norte..—No me escupa. 
yo.—¡Paí, paf! 
Bahía Norte.—Me ha escupido 

tres veces. 
Yo.—¡Paf, paí, paf, paf! 
Boftío Norte.—¡Horrible!. ¡Mons-

truoso! ¡Siete veces! ¡Auxilio! 
yo.—¡Aguarde! ¡No se v a y a ! 

¡Tome! ¡Paf, paf, paf! ¡Por poé-
tica! 

Bohío Norte.—¡Diez veces ya! 
¡Socorro! Abra la puerta, se lo su-
plico. 

Yo M̂e faltan cuatro todavía; 
Espere. ¡Paf, paf, paf, paf! jPor 
fin! 

Bahía Norte.—¡Catorce! ¡Catorce 
veces me ha escupido! Le odio. 

yo.—Sí. Acabo de inmortalizarla 
en un soneto. Ahora ya puede sui-
cidarse tranquila o presentarse a 
diputada en las próximas eleccio-
nes. 

Bohia ííorte.—¿Así? ¿Tan horro, 
rosa y con la cara llena de saliva? 

Yo ^Así. No se preocupe. 
El Criado.—Señor... 
Yo.—Que pase la siguiente Baiila. 

Baia«t AIMERTt 
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La pedagogía de Dewey 
y la nuestra 

COMENTARIO A UN HOMENAJE DE AMERICA 
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El grave problema de 
las aguas en Lorca 

LORCA 17 (2 t).—A las cinco 
de la tarde se reunieron ayer en 
la Sala capitular del Ayuntamien-
to de Huércal Overa las í«pre-
sentaciones de los pueblos de Lor-
ca, Huércal, Cuevas de Almanzo-
ra, Vera, Anta, Turgena, Arbo-
leas, Cantería, Albox, Taberna y 
Oria, integradas por los diputados 
por Abneria, La Unión y Grana-
da, Sres. Pradal y Ferrer, y los de 
Muroia, Sres. Martínez, Moya y 
Flgueroa. Una imiponente muche-
dumbre irrumpió en el salón, a 
pesar de estar prohibido el jioce-
Bo. l i s s ventanas estábaaa atesta-
das de gente, y en la calle habla 
muchos curiosos, que pretendían 
entrar. Presidió la sesión el dipu-
tado por Almería Sr. Granaidos 
Buiz, el cual dijo qtie el pñndpal 
interés de la asamlblea era limar 
asperezas entre los pueblos de 
Guadalentin y Cuevas de Alman-
zora. La sesión se euapendió en 
medio de un formidable escánda-
lo por divergencias de opiniones. 

A las siete y media se reanudó 
la sesión en el mismo local. ÍJB. PO-
nencia designada al efecto dio cuen-
ta de las conclusiones urgentes pa> 
ra remediar la aguda crisis de las 
cuencas de Almanzora y Guadalen-
tin, siendo una de ellas el trasvase 
de las aguas concedidas de los 
ríos Castril y Guardal, que les 
obras den comienzo Inmediatamen-
te y que se nombre una comisión 
representativa de ambas cuencas 
con autorización suficiente para rs-
solver en el acto las incidencias 
que puedan presentarse hasta con-
seguir el inmediato comienzo de 
las obras. El público acogió la lec-
tura d^esta proposición con voces 
de disconformidad. 

El presidente, subido en el sillón, 
intentó calmar los ánimos; pero se 
produjo un escándalo que duró 
más de diez minutos. Como el es-
cándalo arreciaba y la confusión 
era enorme, el presidente de la Di-
putación de Almería se subió a la 
mesa presidencial pidiendo, respeto 
para los forasteros lorquinos, que 
tienen derecho a exponer sus peti-
ciones como los demás. SU púUleo 
promovió otro nuevo escándalo. In-
tervinieron varios oradores, y Pra-
dral, como socialista, opina que el 
agua es de Esipaña lo mismo qiie 
la tierra y que debe dársele a lá 
región que produce más. Loe insul-
tos y coacciones a los lorqulnos lle-
garon a tal punto, que mientras «e 
estaban firmando las concliisioiMS, 
los comteionados de Iiorea fueron 
desapaieolendo del local en medie 
de un foimldable eactodalo, oosia* 
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Repatriados españoles 
en la miseria 

CADEZ 17 (10 m.).—Llegó de 
Nueva York y la Habana el tras-
atlántico "Marqués de Comillas", 
en ei que vienen 200 repatriados 
españoles en completa indigencia. 

.Dicen que Cuba se encuentra en 
un deplorable estado, y que por 
las revoluciones falta trabajo. En 
el buque regresa de Nueva York 
el músico gaditano José Lacalle, 
autor de las famosas canciones 
"Amapola" y otras. Viene a reco-
rrer España, de la que falta hace 
muchos años. En Cádiz se le pre-
paran grandes homenajes. 

También regresaron de Cuba y 
marcharon con dirección a Ma-
drid las hermanas Cortesina. 

Petición de mano 
Por D. Ernesto Hálffter, y i>ara 

su hijo D. Rodolfo, nuestro que-
rido compañero de Redacción, ha 
sido pedida la mano de la distin-
guida señorita Emilia Salas Viu. 

La boda se celebrará en el pró-
ximo mes de octubre. 

^ _ 

Una información vun 
artículo de "El Sol*' 

reproducidos 
BARCEtONA 18 (1 mj.—Todos 

IqSí periódicos reproducían anoche 
la información de EL SOL relati-
va al método para la apro1>aolón 
del Estatuto de Cataluña. 

"hn Veu de Catalunya" reprodu-
ce ademé.s el articulo "Las dos 
existencias de Francisco Maciá". 

Dice a sus hijos que 
se suicida por sospe-
char de la fidelidad 

de su esposa 
SEVILLA 17 (4,30 t).—Cerca de 

la estación de Carmena ha sido 
hallado gravemente herido el veci-
no Juan Barrero Guerrero, de cua-
renta y cinco años, csisado, que pre-
sentaba una herida gravísima en el 
vientre. 

Bn uno de los bolsillos de la cha-
queta le fué hallada una carta di-
rigida a sus hijois, dicléndblea que 
atentaba contra su vida por sos-
p/nátut da la fldaUdad i» su MIKMM. 

VoM» eí pensemleiiito »ietaui, trtm-
tHOio d » imiueBnUmaeif para w a Á » -
eofla que ve eü ñoondo "bajo espe-
cie bdotógijca", qiue m especia d« 
teimpoirailid'Bd, eso de que los aiue-
ricamos repreaentativoe sean hom-
bree cargados de años, debía set- al-
go tan escandaloso como fué el des-
oubrimlemito de los números irra-
cionaled para aquella mente pita-
górica, que veía todo bajo especie 
de gieometria, que es mainieira de 
eitemÉtad. 

Desfilan por las calles d« Nueva 
York, nxUlonartes d« ruldns, jovtef» 
Íes eortejos, entre «njamtoes d<s es-
treltes; saesuut sus saxófonos los 
"boys" de Harwand, y km ángeles 
músicos de Van S^^ók tien^bilain d'e 
envklia en eS cielo; sáUta Linidi>ergh 
en comba el Atlántico, y aterriza 
más ágil que Aquiles, todo adodee-
oemcia y flor de sonriaias; coaren 
unas "girls" lâ s cuatro yardas, y 
frente a ellas las ninifas griegas 
parecen inviálidas que ae arrastran 
por los frisos. El intetectuaS eu-
rogneo asiste a esto y se queda 
asomibrado ante la juvemibuid de 
América. Plriase qu« toé «1 puieiblo 
am«rteano quten flMOió el pexÁo con 
el Maligno a oaoolbio de la moce-
dad inmansesübile. Alhi están, a la 
otra orilla de las tiiemas gaaitadas 
de EHtropa, esas praderas yanquis 
en abril perpetuo, bañando BUS pai-
sajes de i>oitroe y de leiguas en un 
aire matinal, recién liacído. 

Pero he aqiií que ae nos ocurre, 
oomo a Poiwsin en la campiña .•«-
mana, situar en esos paisajes un 
poco de mitología. ¡A ver, los dio-
ses, bajen a las praderas! Venfljan 
los "geníus looi" a poblar, en olim-
vo, esos campos vírgenes, donde se 
le caen airrugas al püaneita. Proyec-
tamos en la geoigrafla cta^nato-
gráfica ide Amé-loa sus proploa mi-
tos, y ya cambia la edad del mun-
do nuevo. Porque el mito de la In-
dustria americana se llama Henry 
Ford; el de la Banca, Rockeifelleí'; 
el de la técnica, Thomas Edison. 
Pero todos estos ilustres america-
nos, todos estos oaracterístiooB—o 
oaraoteirísticas—de U. S. A. oons-
tltuyen un respetable elenco de es-
tantiguas. Gente en plena madu-
rez an la época de nueatros atoue-
los, cuando la guerra de Outoa y el 
Tratado de París, ese Tratado en 
donde E^ipaña firmó su última de-
rrota y Europa fliPmó, al abando-
narnos, su renuncia a todo derecho 
imperial. 

Henry Ford, John Rockeíeller, 
Thomas Edison, rostros de pergar 
mino para el cuerpo déobriioo de 
América. Rostros de pergamino, es 
decir, máscaras. Quizá América 
enmascara su ímpetu inolpiemite eo 
los rttos secretos y mágicos de la 
iniciación. Ritualidad tribal, de 
pueblo primitivo, oon "totems" de-
portivos y raptos nocturnos, bajo 
focos de alta tensión y músicas «n 
celo de Igror Stra-Winsky. Orazón 
de dan, erótico de primaveras 
y temWorDeo de lunas desnudafl. 
Incendio de adolescencia en la ti.v 
rra caliente de Virginia y de To-
jas. Danza de pieles adánoicas en 
tomo al fuego de .la juventud, que 
es fuego sagrado. Entre las selvas 
en rescoldo de California acecha «1 
alma «MsUca de América. Pero» allí 
están loa viejos para emjamiar «1 
salto era preceptos y helar con nto-
ve d o g m i l ^ » el ardor primitivo. 
Mientras la tribu, atávtoa d>e Im-
putaos Inoáslcos, bulle, el consejo 
de ancianos delibera. M Consejo, 
en donde ti viejo Edison es el vie-
jo brujo, y John Dewey es el sa-
cerdote, el macero, eil "olere", eí 
filósofo. 

Tja. fllosoíia de D e w ^ acaba de 
ser reverenciada estos días por to-
das las Universidades yanquis, con 
ocasión de cumplir el seneoto John 
el Mitenit» aniversario de su luci-
miento. Reverencia, al rsveireudo, 
«a forma de memorias, lilnrae de 
homenaje y monosTsfíes. Sin saori-
floto ú» swatM, eótt saoriAdio <<• 

tinta. ¿Sin saiorl&cio de sanare? 
Aicéso no fuesen más imgptaeaMet 
los dioses Incas que este falso dios 
de uzA peda«ae1ia que exige el tri-
buto de ía personalidad, que es 
sanigre de ser y trascender. Cada 
comienzo de curso, millares de ado-
lei^oentss ofrecen su vida a las ta-
blas de la leiy Dewey. D^gllaclón 
de espíritus tiernos en aquella tie-
rra de i>edagogoe positlviatas y 
pastores. Paisaje de AmUî uo Tes-
tamento, oon corderos y aaeaina-

S l gran éxito—alKiA o(»isa«rrado 
oflMisialmente—de la pedagogía de 
Dewey «s haber logirado una má-
quina de tortura y una guillotina 
para el espíritu, disfrazada oon el 
aparato de la más nueva técnica y 
con las apariencias del modelo úl-
timo. Por eso la aceptan con en-
tusiasmo los americanos, como un 
tipo de Ford o de Buick, blanco de 
níqueles y fácil de manejo. 

Ló mismo que Ford con el auto-
móvil ha beoho Dewey con la pe-
dagogía: abaratarla. Ponerla al al-
cance de todas las fortunas. Dei le 
oaipaioldad de exportaron, en oon-
dlciones de llegar a i»ÍBes remoibos 
y Sitrasados. Asi, esa pedagogía es-
peoiflaamiaate americana—aunque 
en oposicióo a lo más auténtico de 
la ec^rttuslidad de Amérloa—-ha 
sido objeto de adopción en China y 
en Turquía, y objeto de madrigal 
y elegió s a l a Rusia.de loe Soviets. 
V es que, como insinúa Keyserling. 
la pedagogía del doctor Dewey ee 
típioamraite, una pedagogía para 
"ohauffeurs". 

Desalmando lo que en el prag-
matismo de Jamies haMa aún de 
sentid» tradicional mretafislco, y 
perfUando cora aSguna suavldsd dle-
cloobesoa el "Mhaviortom" de 
Watson, Dewey construyó im siste-
ma educacional capaz de lograr, 
en serie, un tipo de howibre oon 
hábitos útHes. Partiendo de una 
concepción zoológica de la huma-
nidad, según la cual ésta, como.la 
anlroaüdad, es un repertorio de háí-
bitas, el "beftia/viorism"—de beha^ 
vlor: conducta—enseña el modo de 
determinar y regular, desde afue-
ra, esa conducta habitual. Para ©Ha 
lo exterior, el medio, es decáslvu. 
En consecuencia, H pedagogía 
behaviorista ha de ser, ante todo, 
ima educación social por «i nr«edio. 
Así, literalmente, deñne su pedago-
gía Dewey, en un libro de nocio-
nes mediocres — "Demora-acy and 
eduoation"—, que ha Itegado a ser 
la biblia—la biblia en pasta—de los 
colegios de Amfcíca. 

"W« never edúcate dlreoUy, btrt 
IndlreotJ^, by mean oí the enví-
ronment", es su fórmula. Para con-
seguir ese medio, el doctor D e w ^ 
hace con la atmósfera que rodea e! 
escc^r, lo que la máquina neumá-
tica con el aire: quitadle riqueza 
y variedad. Un ntedio s i i^if loado, 
aliforme y "standard" o é ^ i al es-
tudiante, para oonvertlrre' en algo 
útil a la sociedad. 

ES hombre que Dewey pretende 
formar es el "homo fatoer", el 
hombre instrumento, pieaa o tomi-
llo de la mecánica colectiva. No e*. 
en cambio, "una persona", un ser 
ei^ilríitual, câ Mus de conoentrar en 
si todo «9 orl}e de valores morales, 
en unidad anfealaniteytrasoetídente 
de Inteneioaalidad y amor. 

Pero baoer de la natural»» 
del hombre sobrenaturalldad espi-
ritual; hacer de la carne, vertoo, y 
de los há^lioa, \^ik>rea peisonail^. 
es él fin d« la adueaicl&n actual, oo-
mo de la edueaetón dásiea. Sobre 
la educación individualista de 
Rousseau y la educación rebañega 
de Dewey, la educación humanis-
ta—y humana por demasiado hu 
mana, por divina—afirma su afán 
de esculpir un personalismo jerár-
quico, en donde cada persona viva 
en sí, viviendo amorosamente en 
lo que te sanera; basta lí^cender a 
emm Imponente reaUdoid dé la eoal 
wiA ooltado «1 sauado, y tsm m 

Una sesión violenta y 
por todos conceptos 

lamentable 
TOI^EDO 17 (10 m.).—Cwnunl-

can del pueblo de Menasalbes qua 
f n la noche del sábado, y con mo-
tivo del malestar del pueblo, M 
produjo un altercado al germinar 
la sesión del Ayuntamiaoto entra 
el alcalde sMstaliata, tt. Dcmatrlo 
Sánchez, y el concejal de la dar»» 
cha republicana D. Adolfo Arnáes, 
que se hallaba embriagado y tenia 
una pistola en la mano. 

Intervino un correligionario de 
éste, llamado Victoriano Sáncheü 
Medina, y resultó herido en el bra-
zo derecho al intentar que aquél 
guardase el arma. El público que 
asistía a la sesión se amotínó, y «1 
causante del escándalo tuvo qu« 
huir por una ventana al tejado; pa- 's 
ro durante la refriega el Sr. Ar* 
náez recU)ió varias puñaladas, y •« 
refugió en el Casino. Al saberlo ^ 
vecindario se amotinó y apedreó el 
edificio donde estaba refugiado el 
Sr. Arnáez, que, protegido por \m 
hermano suyo, logró escapar^otra 
vez y esconderse en una huerta, ; 
donde pasó la noche. A la mañana 
siguiente pudo ser trasladado al 
hospit-al de Toledo. 

La Guardia civil disolvió los gru-
pos y restableció el orden. 

La versión oficial dice que du-
rante ios sucesos se bleler(H> va-
rios disparos y que resultaron dos 
heridos de pronóstico reservado. 

El vecindario sigue excltadSsioa^ 
y la Guardia civil vigila la poW»-
cidn. (Febus.). 

LAS TRÁGICAS BECERRADAS 

En una becerrada re-
sultan cuatro heridos, 
uno de ellos gravísimo 

VICALVARO 17 (9 n.).--Ayer a« 
celebró en este pueblo u«a beo*" 
rrada durante la cual resultoriMl 
cuatro eepontüneoB heridos, }XBé 
gravísimo, que fué trástodadé W 
ñoisi>itall Oem-ertá. Se llama tebl 
Francisco BuSnes, Alonnec, de véinx 
tlnueve años, vecino d© VioMva«l|i 
Sufre una herida de asta de tóni 
en la fosa Híaca derecha cdn « d S 
da de los Intestinos. 

Los otros heridos son: OotavW 
Perfecto Hernández, de Madrid; 
herida de asta de toro q\M le Int^i 
resa la piel y tejido eeiiüair, grave? 
Miguel Montejo Tutor, de vetott» 
tres añce, do Tetuán de laa Vle» 
torias, herida contusa en el pie Iz-
quierdo, leve, y Tomás Martíne» 
"M&rtinlto". de veintiún años, 
fractura de la clavic¡ula derecha, 
pronóstico menos grave. (Febus.)! 

ante todo, espíritu Infinito y per-
sonal. 

Para tal pedagogía es la escuela, 
sin duda, escuela de trabajo, pctei 
es mlás que eso—^María frente a 
Slarta—, escuela de amor. De amor 
al mundo y amor al sobremundo. O 
como los antiguos decían: de "axnn-
re mundum iri De'o" y "aniare 
Deum in Deo". 

No se trata, pues, de desdeñar la 
mecánica, sino de montar sobre 
ella esa mecánica celeste donde loa 
astros son- atraídos, dan/tesoamen-
te, por «I Eros de la luz sobsrena-
tural. 

Sólo proyeíotado a «sa hiz da la 
esencia del hosabre su reflejo caps-
cífico. ESse ftdgor, doUe y unitario, 
que le hace ser "el callejón ain sa-
lida de la naturalet»" y la salida 
al azul Intacto del callejón. La i » -
dagogia de Dewey reeueilSa que cl 
hombre es un s w animal. Pero Ig-
nora la Ilustre corrección cartesla-
nm: "Vn animal, sí; pero con lai 
idea de Dios." 

Eugenio MONTES 

fP-ohihida la reprodúceten > 
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